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La monografía reseñada tiene por objeto el estudio de los fundamentos del siste-
ma penitenciario, todo un conjunto de temas transversales a los distintos sistemas 
penitenciarios, por lo que este enfoque se presenta como algo verdaderamente 
singular en los estudios sobre sistema y derecho penitenciario. En estos funda-
mentos se incluirían una serie de aspectos comunes a todo sistema penitenciario, 
como el encuadre del mismo sistema y sus normas en la teoría de la pena y en la 
ciencia penitenciaria, la evolución de estos sistemas, los principios generales que 
cabe señalar para el conjunto de sistemas penitenciarios, la relación entre privación 
de libertad y sistema constitucional, las reglas internacionales en esta materia, los 
diferentes aspectos criminológicos de la prisión o los problemas más sobresalientes 
que actualmente plantean los centros penitenciarios. 

Este importante trabajo representa una aportación en la continuada trayectoria 
docente e investigadora del profesor Mata y Martín en materia de Derecho peniten-
ciario, en la propia Universidad de Valladolid, pero también, de modo particular, en 
la Licenciatura y Maestría en Criminología de la Universidad de Oporto, y en otros 
ámbitos en los que desarrolla su actividad científica. Podríamos decir que en esta ya 
prolongada actividad en el estudio del sistema y del Derecho penitenciario, la obra 
que presentamos posee un carácter básico, puesto que aborda los elementos que 
podemos considerar estructurales de un sistema penitenciario en cuanto responden 
a los parámetros fundamentales de la cultura jurídico-penitenciaria occidental.

Entrando ya a analizar más concretamente el contenido de la obra, el Capítulo 
I se destina a estudiar la ciencia penitenciaria entendida como el conjunto de co-
nocimientos tanto de tipo normativo como empírico (sociológico, antropológico, 
psicológico o de otras ciencias sociales) relativos a las penas y medidas privativas 
de libertad. En él se aborda, en primer lugar, el tema de su surgimiento, que hay 
que situarlo en la transformación del sistema del catálogo de penas producido a 
finales del siglo XVIII y principios del XIX, lo que hará ineludible la organización 
de la ejecución de la privación de libertad como sanción criminal, pero también 
la elaboración de un sistema conceptual sobre la aplicación de las nuevas penas. 
Como precursores de la moderna ciencia penitenciaria sitúa el autor a Howard 
y Bentham. Seguidamente, el autor aborda el surgimiento de los primeros sis-
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temas penitenciarios que tiene lugar en Norteamérica, conocidos con el nombre 
de Filadelfia y Auburn, sistemas que generaron un gran expectación en el viejo 
continente y favorecieron numerosos viajes para proceder a su conocimiento. 
Como alternativa a ellos surgen en la práctica europea del siglo XIX los sistemas 
progresivos que pueden considerarse el antecedente o sustrato de los actuales. En 
su puesta en marcha destaca el autor la aportación de Montesinos, Maconochie, 
Obermayer o Crofton. 

Posteriormente, destaca el Prof. Mata y Martin la influencia de las diversas 
teorías penales y criminológicas en la evolución de la ciencia penitenciaria. Así, 
el positivismo da lugar a la Antropología penitenciaria basada en las teorías 
lombrosianas, a la que se contrapone la sociología-criminal penitenciaria, cuyo 
fundamento estriba en la comprensión del hecho criminal como producto de fac-
tores sociales. Frente al método clínico de tratamiento penitenciario centrado en 
el sujeto individual defendido por la primera, la comprensión de la delincuencia 
como un fenómeno social de la segunda provoca que dicho tratamiento se enfoque 
a la modificación de las relaciones del individuo con su grupo de pertenencia. Con 
el movimiento de la llamada Defensa Social, movimiento que se puede catalogar de 
política criminal, la ciencia penitenciaria, destaca el autor, viene a jugar un papel 
relevante. Se cierra la sección dedicada a la evolución de la ciencia penitenciaria, 
dándose cuenta primeramente de la corriente conocida como punitive turn¸ propia 
de Norteamérica de finales del siglo XX y caracterizada por un notable rigor y 
la postergación del fin individual de rehabilitación por el de la administración 
eficiente de grupos de peligro y su control; para, a continuación, dar cuenta de 
algunas interpretaciones sociales de la pena y de la prisión, en particular la visión 
de Foucault y Garland, finalizando con unas breves consideraciones sobre la en-
señanza formalizada de este tipo de ciencia que se inicia a finales del siglo XIX, 
bien en la universidad o fuera de ella. 

El ámbito, las relaciones y las características de la ciencia penitenciaria son ob-
jeto también de tratamiento en este primer capítulo. Aquélla se puede considerar 
una disciplina perteneciente a las Ciencias Penales, de lucha contra la delincuencia 
o la actividad de los poderes públicos contra el delito, participando parcialmente 
de los contenidos y el método de la dogmática jurídico-penal, la Criminología o la 
Política Criminal (p. 53). Como características de la misma se pueden citar, además 
de la ya reseñada de su integración en las Ciencias Penales, su orientación a los 
fines fundamentales atribuidos a la ejecución de las penas privativas de libertad, 
su función de proposición de los modelos penitenciarios (política penitenciaria) 
y los mejores recursos para la realización de esos fines y la organización necesaria 
para ello, y, por último, el progresivo ensanchamiento de sus límites. 

En el Capítulo II se estudia la teoría de las consecuencias jurídicas del delito, 
también conocida como teoría de la pena, en el sentido más amplio de esta última 
expresión (p.64). Junto a las dos formas de reacción frente a la comisión de un he-
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cho delictivo, la pena y las medidas de seguridad, propias de los llamados sistemas 
dualistas, señala Mata cómo en las últimas décadas se aprecian intentos de estable-
cer nuevas fórmulas para abordar la solución de los delitos ejecutados, mediante 
la llamada tercera vía que pretende avanzar por la dirección de la reparación del 
daño o de la justicia restaurativa. La pena se puede definir como “la privación o 
restricción de bienes jurídicos impuesta conforme a la ley por los órganos jurisdic-
cionales al culpable de una infracción penal”. Partiendo de esta definición, subraya 
el autor las características fundamentales de este tipo de consecuencia jurídica. 
En cuanto a los fines de la pena, descarta el autor los planteamientos excluyentes, 
pues resultan poco realistas, ya que la pena posee una realidad múltiple, y afecta 
al condenado y a la sociedad de distintas maneras en las que castigo o represión, 
prevención o fines prácticos, pueden entenderse de diversas formas no necesaria-
mente incompatibles (p. 72). 

Estudiando profusamente todas las teorías y sus variantes sobre los fines de la 
pena (absolutas, relativas, y de la unión), se adentra Mata en el tema de la determi-
nación de la pena, a la que la entiende como “el total de fases, criterios y reglas que 
permiten decidir las condiciones que acompañan el establecimiento y la realización 
de la misma así como sus distintas condiciones y plazos” (p. 86). Tres son las fases 
o momentos en que se efectúa la citada determinación. En primer lugar, en la 
fijación del marco penal; en segundo lugar, en la individualización judicial de la 
pena, que puede ser cualitativa, referida al empleo de determinadas alternativas a la 
pena establecida, o cuantitativa, y en tercer lugar, en la individualización efectuada 
en la ejecución penitenciaria. En este último supuesto, tanto desde el punto de 
vista formal como materialmente, la pena recibirá modulaciones sustanciales que 
harán variar en su contenido o extensión real la privación de libertad impuesta 
previamente. Y ello es así, pues, durante la ejecución de la privación de libertad, 
pueden ser de aplicación distintas instituciones recogidas en la legislación peniten-
ciaria, como la clasificación penitenciaria y la libertad condicional o los beneficios 
penitenciarios, o deben hacerse efectivos los límites en el cumplimiento por la 
imposición de una pluralidad de penas (concurso de delitos). Resulta también 
muy significativa la consideración por el autor en el trabajo que se presenta de 
esta fase de ejecución en el conjunto de momentos que conciernen a la medición 
de la pena, algo normalmente olvidado.

El Capítulo III se destina al examen del concepto y la naturaleza del Derecho 
penitenciario. Se asume en la obra la definición de García Valdés, que habla de 
esta rama del Derecho como “el conjunto de normas jurídicas reguladoras de la eje-
cución de las penas y medidas privativas de libertad”. De esta definición se pueden 
extraer las características básicas del Derecho penitenciario: se trata de normas 
jurídicas, constituye una parte del Derecho de ejecución penal y se dirige a regular 
la ejecución de penas y medidas de seguridad privativas de libertad. Por otra parte, 
aspecto de reflexión reiterada es el de su naturaleza jurídica, en el sentido de su 
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autonomía respecto a otras disciplinas jurídicas en las que se apoya originariamente. 
Analiza el autor esta cuestión en clave histórica, llegando a la conclusión de que 
hoy en día nos hallamos ante un sector autónomo del ordenamiento jurídico que 
participa de elementos de procedencia o de naturaleza de materias jurídicas de 
gran proximidad como el Derecho penal –con el que tiene una intensa vincula-
ción–, el Derecho administrativo o el Derecho Procesal Penal. Existe en realidad, 
tal y como muestra el autor, una integración de distintas disciplinas –también el 
Derecho penitenciario– en el conjunto del sistema penal de justicia.

En el Capítulo IV se describen las grandes líneas de avance de los sistemas 
penitenciarios, esto es, la evolución de la privación penal de libertad. Destaca aquí 
el autor que la pena de privación de libertad en la historia penal, en cuanto pena 
en sentido estricto, es de aparición reciente. Su origen hay que situarlo a finales 
del siglo XVIII y principios del XIX, período en que se inicia propiamente la 
existencia de los sistemas penitenciarios (p. 131). Anteriormente, la cárcel poseía 
un sentido distinto al del castigo, se trataba de una institución dirigida al asegu-
ramiento de quien va a ser procesado o de quien va a recibir la imposición de una 
pena; o bien, tenía la función de compeler a un determinado comportamiento 
(prisión por deudas). Así sucede durante el tiempo del Derecho romano, el derecho 
medieval y el período del antiguo régimen, si bien es cierto que las casas o centros 
de corrección que aparecen en Europa durante los siglos XVI y XVIII, destinados 
a la reforma de gentes de vida ociosa o desocupada, como vagabundos, mendigos, 
prostitutas etc., contribuyen a la preparación de la privación de libertad como 
pena. A la reforma penitenciaria contribuye decisivamente el pensamiento penal 
ilustrado, focalizando el autor como sus primeros artífices a Howard y Benthan. 
Analiza Mata certeramente la contribución de estos dos autores, recreando el 
estado de las prisiones de la época. Posteriormente, se ocupa de las causas de la 
emergencia de la prisión como pena. En este sentido, nos traslada de manera crí-
tica las explicaciones economicistas y las basadas en los cambios de las formas de 
dominación (propuesta por Foucault), tomando partida por aquellas que entienden 
que el surgimiento de la génesis de la prisión como auténtica pena se debe a una 
pluralidad de causas históricas. 

El afianzamiento de la pena privativa de libertad hará nacer los distintos sistemas 
y modelos penitenciarios. A su pormenorizado estudio se encomienda el autor en 
este capítulo, pasando revista a los sistemas penitenciarios norteamericanos de Fila-
delfia y Auburn, y los progresivos desarrollados en Europa. Llegados a este punto, 
se detiene especialmente Mata en la obra de Manuel Montesinos, considerándolo 
el primer introductor de estos últimos (p. 151). La exposición de este capítulo se 
cierra con el estudio de la evolución posterior del sistema penitenciario. Se da 
cuenta en este apartado del desarrollo de los sistemas penitenciarios europeos, al 
que ha contribuido la realización de Congresos internacionales en esta materia (de 
organización privada, auspiciados por los Estados y los organizados por Naciones 
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Unidas); así como de los Acuerdos de Naciones Unidas en materia penitenciaria 
(Normas mínimas para el tratamiento de los reclusos y Principios para la protec-
ción de las personas sometidas a detención o prisión) y de las Reglas Penitenciarias 
Europeas de 1973, 1987 y las actuales de 2006. 

El Capítulo V trata de la incidencia de la Constitución en el sistema penitencia-
rio. La reclusión que supone la prisión y sus necesidades organizativas producen, sin 
duda, una especial afección en los derechos fundamentales. De ahí la importancia 
que tienen en materia penitenciaria los textos constitucionales y las doctrinas de 
los Tribunales Constitucionales, de tal forma que se puede hablar de una íntima 
relación entre el sistema constitucional y el penitenciario. La impronta consti-
tucional se aprecia en todas las leyes penitenciarias aprobadas en el continente 
europeo en la segunda mitad del siglo pasado, como la ley penitenciaria alemana 
de 1976, la sueca de 1974, la italiana de 1975, el Decreto-Ley Portugués de 1 de 
agosto de 1979, la española de 1979 o la más tardía norma penitenciara francesa 
de 24 de noviembre de 2009. Anteriormente ya se había aprobado en el seno del 
Consejo de Europa la primera versión de las Reglas Penitenciarias Europeas, que 
buscan establecer la vigencia de las condiciones mínimas de respeto a los derechos 
humanos en la privación de libertad. De estas Reglas Penitenciarias Europeas se 
ocupa pormenorizadamente el autor como cierre del Capítulo V. 

Entrando ya en el caso español, resalta el autor aquellas disposiciones constitu-
cionales que inciden directamente en el ámbito penitenciario. Singular importancia 
tiene el art. 25 de la CE, en el que se recoge el principio de legalidad en materia 
sancionadora (Nº 1) y la orientación de la penas privativas de libertad y las medidas 
de seguridad a la reeducación y reinserción social (Nº 2), adoptando de esta forma 
una perspectiva preventivo-especial en sentido positivo en cuanto a los fines de 
la pena. Asimismo, se dispone en el citado artículo que “el condenado a pena de 
prisión que estuviere cumpliendo la misma gozará de los derechos fundamentales de 
este Capítulo, a excepción de los que se vean expresamente limitados por el contenido 
del fallo condenatorio, el sentido de la pena y la ley penitenciaria”. Limitaciones 
necesarias, enfatiza el Catedrático de Valladolid, que por tanto no se consideran 
incompatibles con una vida en prisión respetuosa con el conjunto de los Derechos 
Fundamentales, y a cuya descripción dedica un buen número de páginas. Como 
complemento a los principios anteriores, se incluye que además el condenado “en 
todo caso, tendrá derecho a un trabajo remunerado y a los beneficios correspondientes 
de la Seguridad Social, así como al acceso a la cultura y al desarrollo integral de su 
personalidad”. Si las previsiones constitucionales resultan decisivas para la confi-
guración del sistema penitenciario, no lo es menos –subraya el autor– la doctrina 
que sobre esa base desarrolla el Tribunal Constitucional. Como decisiones que se 
pueden calificar como estructurales para el desenvolvimiento del sistema peniten-
ciario, cita Mata la STC 74/1985 de 18 de junio, que califica la relación jurídico-
penitenciaria como una relación especial de sujeción, o la STC 160/2012 de 20 de 
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septiembre, en la que nuestro Alto Tribunal se pronuncia sobre la finalidad de las 
penas privativas de libertad y medidas de seguridad, negando que la declaración 
del art. 25.2 imponga una finalidad exclusiva de resocialización. Otras muchas y 
relevantes decisiones, de las que se da cuenta a su vez en el libro, se relacionan 
con cada uno de los Derechos Fundamentales que pueden verse afectados en la 
vida en prisión. 

En el Capítulo VI se emprende el estudio de los principios generales de los 
sistemas penitenciarios. El funcionamiento de un sistema penitenciario responde 
necesariamente a un conjunto de criterios básicos, bien recogidos en la legislación 
penitenciaria, mas no formulados de manera explícita. En ellos se refleja el con-
tenido fundamental y las pautas que rigen el mismo, pero, a la vez, estos criterios 
impulsan en determinada dirección el funcionamiento de las instituciones peni-
tenciarias. Sentado lo anterior, procede el autor a analizar con rigor y gran claridad 
cada uno de ellos. En la base del sistema penitenciario se encuentra el principio 
de legalidad en la ejecución. La importancia de este principio es crucial, pues 
afecta a la legitimidad misma del sistema (p. 200). Resalta el autor que la vigencia 
y aplicación de este principio genera necesariamente la existencia de una relación 
jurídica penitenciaria que puede entenderse en términos de las conocidas como 
relación de sujeción especial. 

El segundo de los principios presente en todos y cada uno de los sistemas peni-
tenciarios es el concerniente a los fines de las penas privativas de libertad. Todas las 
formas de ejecución o realización de las penas de prisión poseen o se les atribuyen 
determinadas finalidades. Mayoritariamente, se suele aceptar que en esta fase de 
ejecución las penas suelen orientarse principalmente a la prevención especial. Es 
en este momento de la obra en que el autor analiza el ideal resocializador, poniendo 
de manifiesto que en la práctica no está exento de múltiples problemas y reparos 
(p. 206). El tercer principio al que alude Mata y Martín es el de control externo o 
de intervención judicial en la ejecución de la pena privativa de libertad. A su mate-
rialización contribuyen la constatación histórica de la presencia de abusos sobre la 
población penitenciaria, pero, sobre todo, su plasmación se debe a la incorporación 
de institutos penitenciarios que permiten el acortamiento efectivo de la condena 
previamente impuesta, lo que desencadena la creación de órganos jurisdiccionales 
especializados. En la obra se resalta a su vez la importancia de los congresos penales 
y penitenciarios en el surgimiento de esta idea de control judicial de la ejecución, 
y se ofrece una muy completa panorámica sobre los concretos órganos existentes 
en el Derecho comparado, así como de las pautas internacionales en este campo 
(Normas Mínimas de Naciones Unidas de 1955, Reglas Penitenciarias Europeas). 

También criterio consolidado en el marco penitenciario es el relativo a los límites 
de la ejecución. Consecuencias de este principio son la exigencia de un trato humano 
a los reclusos y la de respetar los derechos que no tienen afectados por la condena. 
Finalmente, se alude al principio de individualización o especialización, que fun-
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damentalmente se debe entender en el sentido de una actividad penitenciaria que 
toma en cuenta o está dirigida de modo concreto a las circunstancias singulares 
de cada uno de los reclusos. Más concretamente, consistiría en la aplicación de un 
tratamiento específico durante su internamiento conforme a las características de 
la personalidad del delincuente, sobre la base de la observación y de la evolución 
del penado con dicho tratamiento. 

El libro se cierra con un Capítulo VII sobre las condiciones de los sistemas 
penitenciarios europeos. En él, el profesor de Derecho penal y penitenciario realiza 
una serie de consideraciones de conjunto sobre la realidad de estos sistemas en la 
actualidad. Pone de manifiesto mediante datos estadísticos alguna de sus variables 
fundamentales, como la cifra de población penitenciaria, la tasa de encarcelamiento 
(sobre 100.000 habitantes), la tasa de ocupación o hacinamiento (sobre las plazas 
oficialmente disponibles), la tasa de permanencia (en meses), la tipología delictiva, 
la tasa de supervisión (número de internos por personal de vigilancia y por personal 
tratamental), el número de penas y medidas alternativas y, finalmente, la mayor 
o menor implementación de los sistemas de control telemático. Este exhaustivo 
estudio le sirve para, a renglón seguido, sacar a la luz los problemas fundamenta-
les de los sistemas penitenciarios europeos. Como tales considera el autor la alta 
ocupación de las prisiones, la atención sanitaria ligada a la importante presencia de 
cuadros de toxicomanías, SIDA y enfermedades mentales, y el elevado contingente 
de presos de origen extranjero, lo que tiene especiales repercusiones en el sistema 
penitenciario en cuanto al tratamiento, reinserción social, etc.

Las últimas páginas de esta excelente monografía se reservan, como no podía 
ser de otra forma, para reflexionar sobre el futuro del modelo penitenciario euro-
peo (p. 250 y ss). Pretende al autor plantear algunos de los derroteros o caminos 
por los que previsiblemente va a discurrir el futuro de las instituciones penales de 
privación de libertad. Decisivo resulta al respecto la finalidad o finalidades que 
puedan en la ley y en la práctica atribuirse a la función penitenciaria y sobre la 
que pesan dudas e incertidumbres. Muy actual resulta el debate sobre la privati-
zación de las prisiones y su tratamiento permitirá indagar su origen, diversidad 
de planteamientos y el sentido o límites que deben establecerse. Por su parte, 
la cada vez más numerosa presencia de miembros de organizaciones criminales 
constituye uno de los retos de los sistemas penitenciarios. El empleo de sistemas 
tecnológicos de control a distancia marca ya la actualidad y devenir de la pena de 
prisión, pero sus aspectos más tecnológicos no nos deben hacer perder de vista el 
sentido de la política penitenciaria en la que coherentemente deben inscribirse 
estos medios de vigilancia remota y, por tanto, el sentido penal y penitenciario 
con el que se apliquen. 

Aspecto de gran significado es el de la participación de los grupos y entidades en 
la vida en prisión y, de esa manera, en la misma ejecución de la pena de privación 
de libertad. Hoy no son reconocibles muchos centros penitenciarios sin el concurso 
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de asociaciones de todo tipo que acompañan, forman y cooperan a la integración 
de los penados. Pero evidentemente esta intervención obliga a establecer su sentido 
y abordar algunos problemas que se suscitan. Finalmente, trata el autor la forma 
de relación entre el personal penitenciario y los internos, que influye de manera 
decisiva en la situación de los centros y en las metas que puedan alcanzarse. 

El libro del profesor Mata y Martín, objeto de esta recensión, refleja una cui-
dada y prolongada elaboración, así como un dominio profundo de los problemas 
penitenciarios que se presentan. Está construido de manera rigurosa y con una 
destacable presencia de fuentes nacionales e internacionales, con una organización 
clara a la vez que didáctica de la materia y de los contenidos. A mi modo de ver y 
de acuerdo a lo antes indicado, este texto constituye un elemento de elevado inte-
rés para la docencia e investigación, tanto de profesionales como de profesores y 
estudiantes. En definitiva, se trata de una monografía de elevado rango científico 
que sin duda resulta sumamente valiosa para el sector del Derecho penal y Dere-
cho penitenciario.


